PRIVATE
Prohibir la muerte 


TIEMPO de difuntos y crisantemos. Aquí. Porque en Rusia van a prohibir la muerte. Esto es lo que promete Grigori Grabovoi para cuando sea presidente de ese país, hecho que, según sus predicciones, sucederá en tres años. La muerte, abolida. Ni más ni menos. Y no se refiere a la pena máxima que un Estado impone, sino a la llegada de la Parca, a la visita de esa antipática, inoportuna y siempre puntual –puntual para ella, no para quien la recibe–, señora toda huesos (¿es modelo la muerte en las estrictas pasarelas del cielo y el infierno?), gélida dama que, en vez de imitar a Su Graciosa Majestad Británica y lucir bolso, porta una afilada guadaña, tan incómoda que debe ser. A rechazar su arribo a nuestras vidas –nunca más exacto– se refiere el futuro candidato presidencial. Y ésa sí que es una promesa electoral, ríanse de todo lo que lleve en su programa el PSOE, de lo que puedan prometer PP, IU o PA, nada de nada, bagatelas, calderilla, materialidad banal y grosera en comparación con lo anunciado por Grabovoi: la eternidad. Aprendan nuestros políticos y todos sus asesores lo que es una buena oferta para conseguir votos. La inmortalidad. ¿Hay quién dé más? 

Este sombrío iluminado, nacido hace 42 años en Bogara (Kazajistán), graduado en la Facultad de Matemáticas de la Universidad de Tashkent, fundador y líder del partido DRUGG, y que piensa dejar en paro a la Canina y a las funerarias, lanza sus profecías desde Rusia con amor. Con mucho amor a su cuenta corriente. Y ni en manipular la desesperanza de las personas ni en usar sus esperanzas en provecho propio tiene reparos el embaucador. Hasta tal punto que a los padres de los escolares muertos en el secuestro del colegio de Beslán les ha asegurado que puede resucitar a sus hijos. Incluso la presidenta del comité de madres se cuenta entre sus seguidores. Humanamente comprensible esa venda más que en los ojos en el corazón, en el alma misma del dolor. Pero resulta increíble que no se caiga de golpe cuando se ve manchada por el tacto avaro del dinero. Pues el milagro no es gratuito: Grabovoi pide 1.128 euros por cada resurrección. El "levántate y anda" cotizando ya en Bolsa. 

Tanta es la necesidad humana de hermosos espejismos que, por querer ver donde no hay, estamos dispuestos a quedarnos sin ojos. Para el náufrago, tanta es la urgencia del flotador que lo salva de ahogarse que, al meter la cabeza, se ahorca. Tan enorme es la angustia, la soledad tan grande, que el billete o el talón bancario se convierten en una alfombra voladora para alcanzar los sueños. Los sueños de quien hipnotiza (y rentabiliza) el insomnio de los desesperados y los deja caer luego desde el aire mientras él duerme con la conciencia muerta y sin el mínimo deseo de resucitarla. Lo peor es que, tal como está el patio, Rasputín puede triunfar en su carrera política. 
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